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El escritor y lingüista de origen benasqués Vicente Ferraz 
Castán fue autor de un incipiente estudio sobre el dialecto 
hablado en Benasque y los pueblos de su entorno.
Precursor de los estudios sobre el aragonés benasqués y 
miembro de una saga comenzada por su padre Vicente 
Ferraz Turmo (y continuada por su cuñado Antonio Ballarín 
Cornel), Ferraz completa su Vocabulario del dialecto que se 
habla en la Alta Ribagorza (Madrid, 1934), con textos de gran 
interés etnológico, como unos «refranes y decires populares 
de la Alta Ribagorza».
Este trabajo constituye un notable precedente de posteriores 
estudios realizados sobre el ribagorzano, y merece ser 
difundido en aras de un mejor conocimiento de la historia de 
las diferentes modalidades de la lengua aragonesa.
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Mediante la recuperación de 
textos clásicos en y sobre el 
aragonés y el catalán de 
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida 
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestra 
comunidad autónoma, de 
unas lenguas que, por sus 
excelencias literarias, tienen 
un pasado significativo y un 
presente y un futuro vivos. 
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PRESENTACIÓN

La «Biblioteca de las Lenguas de Aragón» se felicita
por la recuperación de un clásico de la dialectología ara-
gonesa cual es este Vocabulario del dialecto que se habla en la
Alta Ribagorza de Vicente Ferraz Castán. Poco sabíamos
hasta ahora de este benasqués de raíz, del que gracias a su
familia y muy especialmente a Fernando García-Mercadal
podemos hoy conocer sus datos biográficos más relevan-
tes. Nuestro agradecimiento, además, por las facilidades
que nos han dispensado para llevar a buen término esta
obra. Agradecimiento que debemos hacer extensivo a José
Antonio Saura Rami, que aporta en la introducción al fac-
símil su particular visión del habla ribagorzana y a las ins-
tituciones que han colaborado en la edición.

Deseamos que este libro sirva para hacer más accesible
a todos los interesados uno de los vocabularios más impor-
tantes de este dialecto del aragonés y terminaremos con los
versos con los que el también benasqués José María Ferrer
(Sesué, 1954) abre su libro Ta las fuens m’en boi (Consello d’a
Fabla Aragonesa, Uesca, 1985), y que tan valorados fueron
por el insigne crítico literario Ángel Crespo con estas pala-
bras: He feito notar en un triballo rezién a importancia que tien, en a
poesía aragonesa de güé, o cautibo de bez de a lengua común y de as
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suyas no guaire pocas bariedaz locals, y por ixo, me parixe un goyoso
acontecimiento qu’una d’eras, o benasqués, contrimuestre… a suya bal-
gua ta ra más desixente y autual esprisión poética (Fuellas, 47,
Consello d’a Fabla Aragonesa, Uesca, 1985, pág. 15):

LA MÍA LLENGUA

La mía llengua.

Ta di el mío nom.
Ta di el mío país.
Ta di els míos amors.

La mía llengua.

Ta di Chusé María.
Ta di Ball de Benás, Aragón.
Ta di María Francisca.

La mía llengua.

Ta di que biengo d’istas tucas.
Ta di montaña y néu.
Ta di els abres y las fllos.

La mía llengua.

Ta di sí.
Ta di solidaridat, chustisia y pas.
Ta di la bida.

[8]



BREVE RESEÑA BIOGRÁFICA 
DE VICENTE FERRAZ CASTÁN

Vicente Ferraz Castán,
autor del Vocabulario del dialec-
to que se habla en la Alta
Ribagorza, nació en San
Sebastián el 26 de marzo de
1910. Fueron sus padres
Vicente Ferraz Turmo y
Dolores Castán Turmo, pri-
mos entre sí. Hacía el cuarto
de los siete hermanos que lle-
garon a la edad adulta. La cir-
cunstancia de venir al mundo
en la capital guipuzcoana se
debe a que en ella se encontraba destinado su padre como
catedrático numerario del Instituto Provincial de Segunda
Enseñanza, donde impartió clases de Lengua y Literatura
hasta su jubilación, siendo su director durante muchos años. 

Su deneí donostiarra no le impidió mantener duran-
te toda su vida una estrecha vinculación sentimental con
su solar familiar de Benasque (Huesca). Los Ferraz son
una familia aragonesa de origen infanzón, documentada
en el valle de Benasque desde el siglo XII, a la que han

[9]

Vicente Ferraz a mediados
de la década de 1920



pertenecido ilustres clérigos, políticos, juristas y militares,
entre ellos Valentín Ferraz y Barrau (1792-1866), uno de
los dos únicos presidentes del gobierno de España que ha
dado Aragón a lo largo de la Historia. Conviene subrayar
esta ligazón con la tierra de sus antepasados, porque sin
ella no pueden comprenderse bien la pasión y el interés de
Vicente Ferraz Castán por su lengua materna y otras tra-
diciones ribagorzanas.     

Catedrático de Instituto de Literatura, como su pro-
genitor —fue director de los de Jaca y Barbastro en los
convulsos años de la Segunda República y colaborador del
CSIC—, se le puede considerar como uno de los precur-
sores del estudio de la len-
gua aragonesa, como lo
demuestra el Vocabulario que
ahora felizmente ve de
nuevo la luz, publicado por
vez primera en Madrid en
1934. Escribió también una
novela corta, Ana Franca
(Visión del Quijote), impresa
en 1940 por la Editora
Nacional, que consta de
nueve diálogos que iluminan
diversos aspectos de la vida
de Cervantes. En la misma Editora Nacional publicaría en
1951 Cadalso, antología de textos de uno de los literatos
españoles más importantes del siglo XVIII.

Vicente Ferraz Castán frecuentó la amistad de un
grupo de aragoneses que evolucionaron desde iniciales

[10]



posicionamientos falangistas a ideas liberales y aperturis-
tas, encabezado por el médico y académico Pedro Laín
Entralgo y del que formaban parte los humanistas Martín
Almagro y Pascual Galindo, entre otros. 

Por lo demás, es muy importante resaltar la proximi-
dad parental existente entre los firmantes de las tres apor-
taciones lexicográficas más notables al benasqués elabora-
das en el siglo XX, pues Vicente Ferraz Turmo (1867-
1932), autor de la Colección de voces aragonesas del dialecto de
Benasque (1917), era el padre, como se ha dicho, de Vicente
Ferraz Castán, y Antonio Ballarín Cornel (1889-1981),
autor del Diccionario del Benasqués (1978), estaba casado con
Felisa Ferraz Castán, hermana de nuestro biografiado. 

[11]

Vicnte Ferraz Turmo rodeado por su familia. San Sebastián,
mediados de la década de 1920. Foto cortesía de la familia Ferraz.



En el círculo de los Ferraz siempre se ha comentado
que Vicente Ferraz Castán utilizó para confeccionar su
Vocabulario muchas entradas recopiladas, en realidad, por
su padre, quien a su vez se sirvió de los criados o chulets de
Casa Faure de Benasque para su trabajo de campo.
Hipótesis aceptable si tenemos en cuenta que la obra se
dio a la imprenta en 1934 y que el óbito de Vicente Ferraz
Turmo había ocurrido apenas dos años antes, en 1932. 

En la familia se recordará siempre a Vicente Ferraz
Castán como persona de temperamento jovial y muy sim-
pática, carácter graciable del que no desertaría nunca, pese a
los padecimientos provocados por la enfermedad de Pott, un
tipo de artritis tuberculosa que afecta las articulaciones inter-
vertebrales, que trató, sin conseguirlo, de amargarle la vida.

Contraería matrimonio con María de los Dolores
Cisneros Asensio (Madrid, 1941-2002) con la que no tuvo
hijos. Su muerte aconteció en un sanatorio de la capital de
España, en fecha que no hemos podido precisar. Debió
rondar mediados los años setenta del pasado siglo. 

Justo al lado de Casa Faure, hermoso edificio de la
familia Ferraz en el que nació su padre, una calle abierta
hace escasos años por el Ayuntamiento de Benasque lleva
su nombre. A buen seguro que Vicente Ferraz Castán
estaría orgulloso de este entrañable homenaje con el que
sus paisanos han querido perpetuar su memoria. 

Fernando GARCÍA-MERCADAL
De la Real Academia Matritense 

de Heráldica y Genealogía 

[12]



LA LEXICOGRAFÍA BENASQUESA
EN LA OBRA

DE VICENTE FERRAZ CASTÁN*

1. Introducción 

Desde que Vicente Ferraz y Turmo elaborase en
1917 la primera recopilación conocida de léxico benas-
qués1 hasta la publicación en 1978 del diccionario de
Ángel Ballarín Cornel, la lexicografía benasquesa se ha
caracterizado por trazar una neta línea ascendente tanto
en el orden cuantitativo como cualitativo2. 

Pues bien, la obra que aquí prologamos, el vocabu-
lario benasqués de Vicente Ferraz Castán editado en
1934, supone un notable hito intermedio por varias razo-
nes: a) las entradas léxicas han crecido hasta un total de
868; b) su grado de fiabilidad es elevado3; c) aportan
variantes fonéticas o morfológicas específicas —si bien
no necesariamente exclusivas— de la villa de Benasque
(bllecada, carantella, garrabonera, ixadanc, libón, mologón, nugo,
pllollo, recapte, reduerta, salt, tampanaso, venteplluch, singartalla);
d) aparecen registros que ya en aquel corte cronológico
van adquiriendo un cariz arcaizante (altro cop, fenoll); e) el
autor introduce una aplicación ortográfica saludable, no
siempre de base castellana (por ejemplo, distingue entre b

[13]



y v, consigna la r final entre paréntesis para recalcar su
carácter mudo, recoge puntualmente la t tras la n final en
voces como devant, sovent); f) da ejemplos de uso que con-
textualizan adecuadamente la lexía; g) ofrece una notable
información de corte etnográfico4. 

Motivos, en suma, más que suficientes para que
esta colección de Vicente Ferraz Castán, que ve aquí una
reedición necesaria por la acentuada dispersión del ya
lejano texto original, merezca su lugar en la historia de
la lengua benasquesa y, por tanto, ribagorzana.

2. El benasqués, origen de la lengua ribagorzana

Desde la perspectiva de las lenguas prerromanas,
gracias a la toponimia y a un puñado de apelativos con-
servados en el benasqués actual, podemos detectar la
existencia de diversos estratos lingüísticos previos a la
llegada de los romanos. En concreto, el primer entra-
mado onomástico potente en la zona es de corte indo-
europeo precelta (ss. XV-XIII a. de C.) y a él pertenecen
los dos hidrónimos fundamentales del territorio: Ésera e
Isábena. Con posterioridad a esa remota franja temporal,
tenemos penetraciones celtas (ss. VIII-VI a. de C.) en las
que se inscriben voces como bruixuelo ‘bocio’ o carcano
‘bayarte’5. Sería teóricamente posible, a su vez, la apari-
ción de elementos ibéricos, pero el precario conoci-
miento de esta lengua dificulta aún hoy cualquier tenta-
tiva de adscripción más o menos segura. Y, en fin, tam-
poco debemos descartar un eventual influjo vascón, len-
gua que parece haber llegado por la vertiente norte

[14]



hasta el valle de Arán (en este sentido, quizá estalbiar
‘ahorrar’ pudiera responder a tal extracción)6, aunque
muchos de los vocablos atribuidos tradicionalmente a
esta última procedencia se van etimologizando como
indoeuropeos (bq. basa / cast. balsa, cast. vega7, etc.). 

En una dimensión ya puramente romana, la exca-
vación de Labitolosa (ss. I a de C. al III d. C.) en las últi-
mas dos décadas ha sacado a la luz una relevante ciudad
romana en la baja Ribagorza occidental8, hecho transcen-
dente en sí mismo, pero que indica, además, un pronto y
pujante influjo romanizador sobre este territorio, al que
acaso para Benasque deba agregarse el producido pun-
tualmente desde la vertiente norte pirenaica, pues las ter-
mas de Banhères de Luishon (Aquae Onesiorum) fueron
explotadas por los romanos en una horquilla cronológica
que podemos cifrar entre el 72 a. C., fecha de la fundación
de Lugdunum Convenarum (Sent Bertran de Comenge) y el
18 d. C., año de redacción del IV libro de la Geografía de
Estrabón, donde se citan las aguas de los onesios9.
Obviamente, resulta muy difícil desentrañar cómo era ese
latín que se había ido introduciendo paulatina, aunque
implacablemente desde el 218 a. de C.10, pero parece claro
que algunos de los fenómenos que se impondrán en la
fase posterior (cf. infra) ya habían comenzado antes del s.
V d. C. (por ejemplo, la bimatización de las vocales /e/ y
/o/ breves tónicas latinas)11. 

No obstante, en el latín de la etapa siguiente, la
denominada época «germánica» o visigótica12 —como
señalan algunos especialistas— se halla el origen inmediato

[15]



de los romances peninsulares y también de la lengua
ribagorzana13. El ascendiente de los visigodos resulta
crucial para Ribagorza por su aparición al norte de los
Pirineos desde el 419 hasta el 507 (año de la derrota en
Vouillé ante los francos) y después por su persistencia
peninsular hasta el 711. Precisamente la toponimia del
Pirineo central (valles de Arán, Pallars y Ribagorza
oriental) nos brinda una substancia romance radical-
mente distinta a la representada por las lenguas habla-
das hoy en esos territorios, con claros testimonios
como Castiero, Escalado o Estaón14 que, en buena medi-
da, pertenecerá a este estrato. Sin embargo, en la alta
Ribagorza occidental (Valle de Benasque) ese protorro-
mance  visigótico no solo perduró en la toponimia, sino
que conservó muchos de sus rasgos también en el habla
viva. He aquí algunas de esas características, por cir-
cunscribirnos al plano fonético-fonológico, el mejor
conocido: 

a) Diptongación libre de /e/ breve tónica: bieco
‘barba de chivo’ < celt. BĔCCU.

b) Diptongación libre de /o/ breve tónica:
bruixuelo ‘bocio’ < celt. BOSTIŎLU, martuello / martuall
‘fresa del bosque’ < celt. *MARTŎLLU. 

c) Diptongación ante yod: ahiere ‘ayer’ < *HĔRĬE,
Els Pueis (top.) < PŎDIOS, ruello ‘caudal grande (de
agua)’ < ie. ARRŎGIU15.

d) Conservación de /o/ final: breno ‘salvado’ < ie.
BRENNU (cf. también las voces citadas arriba bieco, brui-
xuelo, ruello, etc.).

[16]



e) Pérdida de la /o/ final al formar el plural:
Gradiello / Gradiells (top.) < GRADĔLLU, biecs ‘barbas de
chivo’ < BĔCCOS, bruixuels ‘bocios’ < BOSTIŎLOS, ruells
‘caudales grandes (de agua)’ < ie. ARRŎGIOS.

f) Metafonía a partir de la /u/ breve final: llusco
‘cegato’ < LŬSCŬ, tufo ‘piedra porosa’ < TŌPHŬ. 

g) Sonorización sistemática de las oclusivas /p/,
/t/, /k/ en posición intervocálica: cobertèra ‘tapadera’
< COOPERTŌRIA, forau ‘horado’ < FORATU, cogoma
‘Lepiota procera’ < CŬCŬMA.

h) Conservación de esas mismas oclusivas /p/,
/t/, /k/ tras consonante nasal o líquida: altèro ‘alto’
< ALTU,  fontanal ‘hontanar’ < FŎNTE.

i) Palatalización de la /ll/ en /�/: cribiello ‘criba
espesa’ < -ĔLLU, Gradiells (top.) < -ĔLLOS, martuello /
martuall < -ŎLLU.

j) Simplificación del grupo /nn/: breno ‘salvado’
< ie. BRENNU, cano ‘conducción subterránea de agua’
< CANNU, carcano ‘bayarte’ < celt. CARCANNU. 

k) Resultado mediopalatal sonoro de /dy/: Pueyo
(top.) < PŎDIU / (pl. Pueis).

l) Conservación de /n/ final: bocolon ‘vaguada’ < -ŌNE,
turon ‘promontorio’, urion ‘Conopodium maius’  < -ŌNE. 

La mayoría de estos fenómenos ya se atestiguan
en el Valle de Benasque (y en zonas aledañas a oriente:
Vallabriga, Raluy, etc.) en pleno siglo X e inicios del XI, es
decir, en una época en que Ribagorza era un condado
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independiente, por lo que resulta de todo punto ilícito
invocar sobre ellos influencia aragonesa alguna —como,
inconscientemente, se ha venido repitiendo hasta ahora—,
un influjo que solo se podrá argüir desde mediados del s.
XI una vez que el condado pase a formar parte del Reino
de Aragón. Además, algunos rasgos fonéticos ni siquiera
coinciden con los correspondientes altoaragoneses (cf.
apartados e, g, h, j). Todos ellos, en conjunto, proceden de
un protorromance visigótico (con eventuales y hasta pre-
sumibles prolongaciones hispanorromanas en algún caso:
el arriba citado de las diptongaciones) que nació en la Alta
Ribagorza occidental y que, evidentemente, ofrece parale-
lismos respecto del protorromance que dará lugar al ara-
gonés en el condado de Aragón, como también las mani-
fiesta respecto a los protorromances congelados hoy en la
toponimia del Pallars, del Valle de Arán o de la alta
Ribagorza oriental, y que fueron arrumbados por la poste-
rior influencia carolingia (cf. infra). Pero ambos protorro-
mances afloran en el norte de Aragón como dos lenguas
históricas independientes: el ribagorzano en el condado de
Ribagorza y el aragonés en el condado de Aragón16. 

Ese núcleo inicial del ribagorzano debió de empezar
a recibir influencias carolingias asiduas en el último cuar-
to del siglo VIII (después, en todo caso, de la victoria fran-
ca en Poitiers sobre el Islam y a raíz de la subsiguiente
dominación ejercida sobre la mitad oriental del Pirineo
septentrional, puesto bajo el control del conde de
Toulouse). Reconquistada esa zona pirenaica y, a conti-
nuación, la gerundense y la barcelonesa, los valles inter-
medios y occidentales del Pirineo central limítrofes con el
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Sacro Imperio, hasta entonces independientes de este al
tiempo que libres de dominación islámica —como suce-
día con el Valle de Benasque— asumían la custodia de la
frontera sur de la Europa cristiana (la Marca Superior de
Al-Andalus, desde la perspectiva andalusí). Tal función
resultaba imprescindible para la seguridad del Imperio y, a
la vez, un oneroso servicio para los propios valles, que
demandaban la ayuda de aquel. Ambos intereses se conci-
liaron en torno al año 800 al convenir cada uno de ellos su
incorporación a la Marca Hispánica Carolingia como con-
dados de la misma. Así y a partir del territorio libre del
Valle de Benasque, nace el condado de Ribagorza, vincu-
lado junto con el de Pallars al conde de Toulouse de cada
momento. Con ello, Ribagorza entra en la órbita cultural
unificadora del Imperio17 y, consecuentemente,  irrumpe
de lleno la lengua carolingia en el proceso de formación
del ribagorzano. Esta dinámica no se verá interrumpida
cuando, hacia el año 872, el noble tolosano-bigorrés
Ramón I se sustrae a la dependencia franca y establece en
el territorio de Ribagorza y de Pallars un condado inde-
pendiente aunque su casa condal era cultural y linguística-
mente carolingia, adscripciones sin duda mantenidas por
sus descendientes más inmediatos. En concreto, a la
muerte de Ramón I (c. el año 923), por disposición testa-
mentaria suya (y en la práctica, de hecho, aun antes) se
crea el condado independiente de Ribagorza subdividido
en dos condados interrelacionados entre sí, el rotense y el
benasqués, cada uno a cargo de un hijo, así como el de
Pallars (con una división entre sobirà y jussà equivalente a
la ribagorzana, para sus otros dos hijos)18. Tales hechos
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históricos decisivos se traducen en la dirección de
Ribagorza durante más de doscientos años (hasta el año
1023) por casas condales originariamente franco-pirenai-
cas y explican el poderoso influjo carolingio sobre el ante-
rior fondo lingüístico visigótico del ribagorzano surgido
en este espacio y, asimismo, justifican su plena autonomía
en tanto que tipo románico diferenciado, un influjo que
podría denominarse también galorrománico (meridional),
pero de ninguna manera catalán19 —como se ha venido
reiterando superficial e interesadamente hasta la fecha—. 

Hablamos, pues, de una lengua conformada en
buena medida ya a mediados del s. XI, con una fisonomía
relativamente similar a la actual, y que solo a partir de
entonces va a recibir influencias del aragonés, aunque de
manera pausada al amparo de los intercambios comercia-
les, porque la política del Reino fue muy tolerante en este
sentido (por ejemplo, casalisio ‘caserón’, fato ‘simple’, nava-
tià ‘caminar por agua o barro’, nietro ‘medida de líquidos’
pueden deberse a esa dinámica); a ellas deben sumarse
algunas voces específicamente gasconas (aixats ‘adiós’,
carrau ‘paradigma de la delgadez extrema’20, pipau ‘bobo’,
tidòc ‘amuermado’), francesas (carròta ‘zanahoria’, casqueta
‘bisera’, ixalòta ‘chalota’, pòcha ‘bolsillo’), catalanas —algu-
nas, por lo demás, muy recientes— (robellon ‘níscalo’, rosi-
ñòl ‘Cantharellus cibarius’21) y, sobre todo, aquellas prove-
nientes del castellano, evidentemente muy numerosas. 

En suma, he aquí un romance ribagorzano autóno-
mo en el irisado panorama de las lenguas románicas, un
romance que no es aragonés, ni catalán (ni valenciano22),
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ni occitano, ni castellano, cuya relación genética con el
vasco tiende —evidentemente— a cero, y que tiene hoy
en el benasqués, en tanto que variedad noroccidental, a
su más genuino heredero23. 

3. Algunos aspectos léxicos

Entresacaremos algunas lexías del vocabulario que
nos parecen especialmente dignas de comentario.
Respetando el orden alfabético, son estas:

Ahiere adv. ‘ayer’ < *HĔRĬE. Evolución ribagorza-
na regular con diptongación de la /e/ breve latina ante
yod y mantenimiento de la /e/ final. De hecho, este
adverbio ofrece una densidad notable en Ribagorza24. Se
trata, por tanto, de un desarrollo genuino paralelo al que
muestran el occitano ièr, el catalán ahir y el portugués
antiguo heire25.

Altro còp loc. adv. ‘otra vez’ < ALTĔRU COLĂPHU.
Registro de gran interés para la historia de la lengua por-
que supone la documentación escrita en la villa Benasque
del sustantivo còp26, de claro origen carolingio, que nos-
otros hemos podido atestiguar indirectamente tanto en
Benasque como en Ramastué, localidad donde aún se
recuerda como elemento integrante de la locución prepo-
sitiva a còp de ‘a fuerza de’: l’han comprau a còp de dinèro ‘lo
han comprado a fuerza de dinero’. 

Arèulo m. ‘acebo’ < ACRĬFŬLU. La evolución foné-
tica de este sustantivo resulta también muy notable, esti-
madas la vocalización del grupo secundario romance
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/f ’l/ y la conservación de la /o/ final. Otro ejemplo de
desarrollo afín lo constituye la voz llèuto (s.v.).

Bllau m. ‘centeno’ < celt. BLATO (pl. bllats). He
aquí una muestra de sonorización en la /t/ intervocálica,
fenómeno absolutamente regular en la lengua —frente al
altoaragonés— e interesante, además, por su aparición
solidaria fuera de la flexión verbal, donde se da sistemáti-
camente en los participios (amau ‘amado’, temeu ‘temido’,
partiu ‘partido’). El plural bllats muestra la general pulsión
eliminadora de la /o/ en los plurales, al tiempo que la
palatalización del grupo /bl/, tan características del
benasqués.

Bllecada f. ‘becada’ < celt. *BĔCCU. La base celta
etimológica se prolonga en el sustantivo benasqués bieco
‘barba de chivo’, de presumible semántica translaticia27.
La entrada léxica recogida por Ferraz (1934), por ende,
será un derivado del primitivo anterior, dado el largo
pico del pájaro, el cual ha sufrido un proceso ulterior de
lleísmo (o, mejor quizá, una ultracorrección respecto de
pronunciaciones yeístas, que también existen en la len-
gua), en consonancia con la fonética histórica del grupo
/bl/ en benasqués: biecada > bllecada. 

Cabiròl m. ‘cabeza ligera’ < CAPUT. Voz de
influencia carolingia que ha de entrañar un significado
metafórico, probablemente a partir del cérvido referen-
cial (cast. corzo). Nosotros la hemos recogido, asimismo,
en Eriste y Ramastué28.

Carcano m. ‘parihuela’ < celt. CARCANNU (pl. car-
cans). Nótese la alternancia regular entre la /o/ del singu-
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lar y su desaparición en plural, así como la simplificación
—también sistemática— del grupo etimológico /nn/. 

Castiello m. ‘castillo’ < CASTĔLLU (pl. castiells).
Evolución ribagorzana por diptongación de la vocal /e/
breve tónica y palatalización del grupo /ll/ latinos. La sín-
copa de la /o/ en el plural acaba de certificar la autoctonía
de la palabra en benasqués y su independencia respecto de
cualquier dialecto aragonés, donde resulta del todo invero-
símil fonológicamente una secuencia como /jé�s/.

Comormori m. ‘murmullo’ < CŬM + MŬRMŬRĬU.
Estructura apocopada de corte carolingio, que en este
contexto alcanza categoría de ley fonética en benasqués:
dormitori ‘dormilón’ < -ŌRĬU, armari ‘armario’, notari
‘notario’, vicari ‘vicario’ < -ARĬU, etc. 

Digú pron. ‘nadie’ < NEC ŪNU. Esta variante coe-
xiste con degú en benasqués. Pronombre de tipo caro-
lingio si se considera la ausencia de la nasal final. En el
mundo iberorrománico, más o menos profano, la elimi-
nación de toda /n/ final en sílaba acentuada se vincula
automáticamente al catalán, pero el enmudecimiento de
este sonido se produce de modo absolutamente genera-
lizado en el ámbito lingüístico languedociano29. 

Entemuerso m. ‘desayuno’ < ĬNTERMŎRDĬU.
Evolución regular de la base etimológica latina, dada
la diptongación de la /o/ breve tónica y la asibilación
del grupo /dy/ tras consonante. Es variante del norte
del benasqués frente a su correlato meridional almuerso
< ADMŎRDĬU, que presenta un prefijo distinto.
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Estellesin m. ‘hollín’ < STĬLLĬCĬDĬU. La apócope de
la vocal final en esta unidad léxica, exclusiva del norte del
benasqués, indica que se trata de una voz de fisonomía
carolingia que, sin embargo, ha adoptado una /n/ final, de
acuerdo con la tendencia general de la lengua en este con-
texto tónico o, quizá, por influjo del sustantivo equivalen-
te follin, general este sí en todo el Valle.

Fame f. ‘hambre’ < FAMĬNE. La pérdida de la /n/
final en este término revela también un influjo carolingio,
que en este contexto alcanzó a su vez rango de ley fonéti-
ca, con tendencia adicional a la conservación de la /e/
postónica, a diferencia de lo que ocurre en catalán30: estorsi-
name ‘equino’, pedrame ‘calidad de la piedra’, vacume ‘vacuno’.

Fego adj. ‘feo’ < FOEDU. Resultado ribagorzano
regular de la base etimológica latina por mantenimiento
de la /o/ final y neutralización entre /d/ y /g/.
Recordemos, asimismo, que el diptongo /oe/ desapare-
ce ya en latín vulgar.

Fèrri m. ‘hierro’ < FĔRRU. Voz de extracción caro-
lingia, dado el paso de /o/ final a /e/ que, tenemos
incluso hoy en el occitano referencial31.

Gallinòt m. ‘calima’ < CALĪGĬNE. Esta base etimo-
lógica latina, ampliada mediante el sufijo despectivo
correspondiente -òt, supone una sonorización de la con-
sonante velar inicial /k/ y una palatalización interna de
la /l/ ante contexto palatal. 

Ixadanc m. ‘coz’ < fráncico *HANKA. Se trata de
un sustantivo deverbal de ixadanquià v. intr. ‘dar coces’

[24]



que presenta en algunos puntos del ribagorzano benas-
qués (Eriste) una variante ixalanc con neutralización
entre /d/ y /l/. 

Llèuto m. ‘levadura’ < LĔVĬTU. Estructura de
corte muy similar a la de arèulo (s.v.), con síncopa de la
vocal intertónica, vocalización subsiguiente del grupo
romance /v’t/ y mantenimiento de la /o/ final.

Martuello m. ‘fresa silvestre’ < celt. *MARTŎLLU (pl.
martuells). Es voz exclusiva de Benasque, ya que en el
resto del Valle se documenta martuall. La presencia simul-
tánea de dos fenómenos antitéticos como son la diptonga-
ción y la apócope de la vocal final hacen de esta última
palabra una apreciable reliquia de muy difícil clasificación.
El benasqués actual no suele presentar alternancias del tipo
cueso ‘cuello’ / cuas ‘cuellos’, propias del protorromance
extinto en la Ribagorza oriental32, y mantiene el diptongo
/ue/ tanto en singular como en plural, aunque en la topo-
nimia queda algún escasísimo testimonio alternante. Si esta
fue una pulsión antigua de la lengua, quizá podríamos
explicar la segunda variante como un caso de una antigua
variación martuello / martualls, con posterior extracción
del singular martuall desde este último plural.

Mayenco m. ‘crecida de los ríos en época prima-
veral (mayo); gran caudal de agua’ < MAIU (pl.
mayencs). La alternancia sufijal -enco / -encs sitúa a esta
voz fuera del ámbito aragonés, un hecho totalmente sis-
temático en benasqués, lo mismo en este tipo vocálico
que en la variante -anco / -ancs: albenco / albencs, estarran-
co / estarrancs, etc.
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Mierques m. ‘miércoles’ < DIES MĔRCURĬ[S]. Voz
ribagorzana obtenida por diptongación regular de la /e/
breve tónica latina, síncopa de la vocal /u/ intermedia y
adición analógica de una /s/ final por analogía sobre
otros nombres de días que portaban una /s/ etimológi-
ca como, por ejemplo, marts < DIES MARTĬS.

Nèdio m. ‘pasto virgen’ < NĬTĬDU. El benasqués
actual conserva estas estructuras sufijales de modo sis-
temático, salvo en algún caso toponímico puntual de
sabor carolingio. Nótese la sonorización de la dental
sorda /t/ intervocálica conforme a la regla general.

Nugo m. ‘nudo’ < NŌDU (pl. nucs). Es vocablo
exclusivo de Benasque, puesto que la forma general del
Valle es nudo (pl. nuts). Como en otras lenguas roman-
ces resulta discordante la /u/ de la raíz, pero es regular la
desaparición de la /o/ en el plural, se trate de la variante
neutralizada con /g/ o de la etimológica con /d/.  

Sagrèro m. ‘cementerio’ < SACRARĬU (pl. sagrès).
Voz documentada exclusivamente en benasqués y de estruc-
tura plenamente ribagorzana por la sonorización de la velar
en el grupo /kr/, mantenimiento de /o/ en el singular con
eliminación en el plural y presencia de /e/ abierta como
resultado de la monoptongación del diptongo /ai/. 

Salt m. ‘precipicio’ < SALTU. Voz de tipología caro-
lingia, teniendo en cuenta la pérdida de la vocal final /o/,
que hemos documentado en Benasque y Eriste. Aunque la
toponimia de esta última localidad presenta a su vez la ocu-
rrencia El Salto, que se antoja anterior al s. IX. 
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Sisèra m. ‘cereza’ < CERAISA. Esta variante es
exclusiva de la villa de Benasque y posee un valor con-
siderable porque certifica la base etimológica en cues-
tión a través de un estadio intermedio *sirèsa con /e/
abierta proveniente del diptongo /ai/ y metátesis entre
las sílabas finales, auspiciada tal vez por la ubicuidad del
sufijo -èra en la lengua. 

Tabellòt m. ‘vaina seca’ < TABĔLLA. Derivado en -òt
del sustantivo tabiella ‘vaina’, cuya evolución es plenamente
genuina en ribagorzano benasqués tanto por la diptonga-
ción de /e/ breve tónica como por la palatalización de /ll/
latina. Aquella unidad derivada manifiesta la variante tabella-
so en la propia localidad de Benasque según Ballarín (1978). 

Uèit num. ‘ocho’ < ŎCTO. Numeral de estructura
carolingia, consideradas la diptongación de la /o/ breve
tónica ante yod y la pérdida de la vocal final. 

Uello m. ‘ojo’ < ŎCŬLU (pl. uells). Esta alternan-
cia hace inviable la trivial adscripción tradicional de esta
voz al aragonés, donde el plural se revela imposible
morfonológicamente. Se trata, por tanto, de un elemen-
to léxico prototípico del ribagorzano benasqués.

Vuedo adj. ‘vacío’ < VŎCITU (pl. vuets).
Evolución completamente regular en benasqués, en
vista de la diptongación de /o/ breve tónica, de la sono-
rización de la /t/ latina intervocálica y del manteni-
miento de la /o/ final.

José Antonio SAURA RAMI

Universidad de Zaragoza
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NOTAS

* El epígrafe 2, «El benasqués, origen de la lengua ribagorzana»,
adelanta las conclusiones de nuestro estudio sobre la historia de la
lengua benasquesa que próximamente verá la luz. La parte histórico-
general de Ribagorza y, en particular, del Valle de Benasque redacta-
da para esta introducción se ha podido realizar gracias a las impres-
cindibles aportaciones históricas de D. Carlos San Miguel Chápuli,
miembro de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del
País y fundador dentro de esta del «Seminario de Estudios de la
Personalidad de Aragón» en los años setenta del pasado siglo (con la
colaboración de las cátedras de Historia de la Universidad de
Zaragoza). Jurista, financiero y, merced a su infatigable trabajo, poli-
facético investigador (fue colaborador en este campo del eminente
historiador D. Antonio Ubieto Arteta), es un profundo estudioso de
la geografía y cultura de Aragón —del territorio y las gentes pirenai-
cas en su conjunto— y destacado especialista en la historia y arte
medievales de los condados de Aragón, Ribagorza y Sobrarbe. A este
zaragozano de nacimiento, pero pirineísta, sobrarbés y benasqués por
adopción, le deben la lengua y la historia benasquesas y ribagorzanas
un merecido agradecimiento que desean anticipar estas líneas.

1. El vocabulario vio la luz en el marco de las aportaciones léxicas
demandadas por el Estudio de Filología de Aragón para la confección de un
Diccionario Aragonés. El EFA fue un organismo de investigación con-
cebido en el seno de la Diputación Provincial de Zaragoza al socaire de
las ideas de corte regionalista que impregnaron la sociedad aragonesa a
principios del siglo pasado para cuya historia y significación resultan de
inexcusable consulta los trabajos de Aliaga & Arnal (1999), Aliaga &
Benítez (2011) y la edición de Moneva (2004) llevada a cabo por el pro-
pio José Luis Aliaga, así como también la obra de Benítez (2012). El tra-
bajo de Ferraz y Turmo (1917) consta de 390 entradas y fue publicado
en el Boletín Oficial de la Provincia de Huesca —de acuerdo con el proceder
habitual del EFA en las tres provincias aragonesas— los días 13 y 18 de
junio, y 16, 18, 25 y 27 de julio con el título de «Colección de voces ara-
gonesas del dialecto de Benasque presentada al Estudio de Filología de
Aragón para su obra del Diccionario Aragonés» (sobre estos y otros
extremos remitimos a Aliaga [1998], especialmente a las pp. 369-376 y
396-412).
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2. Recordemos que esta obra se dispara hasta unas 7.500 entra-
das léxicas, aproximadamente, y brinda un resultado muy mejorado
respecto de las aportaciones precedentes: alto grado de fidelidad al
benasqués (tanto de Benasque como el general, dada su gran unidad
léxica), adecuada categorización gramatical, buenas definiciones,
ingente cantidad de ejemplos, etc., lo que llevó a Joan Coromines —
y lo decimos a título de mera curiosidad— a tildarla de excelente. El
problema de la misma radica en la sorprendente ortografía que se
acabó adoptando y que parece inspirada, al menos de modo parcial,
en el vasco: presencia de la letra k, ausencia de v, grafía n ante sonidos
labiales [b] y [p], etc., algo de difícil justificación científica —y fonéti-
ca, en lo que atañe a este último punto— por una razón esencial: el
benasqués es una lengua románica y el vasco no (de hecho, ni siquie-
ra se trata de una lengua indoeuropea). No obstante, ello no empaña
en absoluto la estimable calidad de la obra en su conjunto. Vid. tam-
bién la nota 6. En otro orden de cosas, parece que Ballarín no utilizó
la obra de Ferraz porque algunas entradas de esta no se reflejan en su
diccionario (v. gr. [altro] cop, espaltrigá, fenoll). 

3. Naturalmente, existen algunas inexactitudes, las más de las
veces debidas a razones tipográficas, que recogemos a continuación.
Así, observamos las lexías aiguapoldros, arguilla, babesá(r), castellera, cha-
seu, chiminuc, encaraque, esboñigá(r), hurtá(r), ixamplí(r), llantarnaso, mars,
noguero, pupadón, xingardaixo y xingartalla, en lugar de las correctas aigua-
potros, arguila, cabesá[r], crestellera, chasé(r), chiminuco, encara que, esponchi-
gá(r), aurtá(r), ixampllí(r), llanternaso, marts, nuguero, puyadón, singardaixo y
singartalla.

4. En palabras de Aliaga (2003: 170): «Entre los trabajos de
menor alcance dedicados al Alto Aragón o a otras zonas de la pro-
vincia de Huesca debemos comenzar, de este a oeste y de norte a sur,
por el ya mencionado de Ferraz y Castán, quien se propuso como
objetivo reunir el léxico distintivo de Benasque, aquel que singulari-
zara el habla respecto del castellano y del catalán, además de por cier-
tos rasgos fonéticos o morfológicos, por unos contenidos culturales
privativos, reveladores de las peculiaridades etnográficas de la zona
[…]. En lo referente a la microestructura, Ferraz se sirve en numero-
sas ocasiones de «definiciones y frases idénticas a las que da la
Academia en su Diccionario» (1934: 17). La mayor parte de las entra-
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das tiene un desarrollo monosémico. Sobre el esquema básico de
equivalente, o explicación, más ejemplo, el resto de las explicaciones,
más esporádicas, se distribuyen en un orden libre. Abundan los ver-
bos-cópula explícitos del tipo dícese así, quiere decir, lo mismo que, equiva-
le a, significa, etc.». Véase también Aliaga (1997: 222 y ss.).

5. Las etimologías celtas de este trabajo parten de la obra de
Coromines (PVArGc., DECat.).

6. Es lo que, por ejemplo, argumenta el DECat. (s.v.). Ahora
bien, una cosa es que determinadas voces apelativas o toponímicas
puedan remontar a este origen y otra muy distinta señalar sin amba-
ges las dos cosas que se afirman en la entrada correspondiente del
diccionario de Ballarín (1978, s.v. basco), parece que un tanto condi-
cionadas por determinadas ideas panvasquistas en boga desde los
años 30 del siglo pasado (es decir, el Pirineo como lugar de expansión
del nacionalismo vasco hasta el río Ara, del mismo modo que recla-
mado desde allí al este por el nacionalismo catalán): a) el parentesco
entre benasqueses y vascos; b) la presencia antigua de vascos en
Benasque. En primer lugar, identificar a los antiguos vascones con los
vascos actuales es un aspecto que rebasa cualquier consideración lógi-
ca. En segundo término, si realmente hubo presencia de vascones en
Benasque, como mucho habría sido una más de las varias prerroma-
nas habidas según hemos visto, y, desde luego, en absoluto la más
antigua. Y, en cualquier caso, el parentesco lingüístico entre el benas-
qués y el vasco queda claro que es nulo (cf. nota 2). 

7. Pueden verse sobre estos dos apelativos las apreciaciones
efectuadas por Villar (2000: 296-299 y 244-245).

8. Consúltese sobre el particular la extensa monografía de
reciente aparición de Magallón & Sillières (2013).

9. Para más indicaciones relacionadas con este asunto, remiti-
mos a la obra de Ona & Calastrenc (2009: 24-29).

10. El año 219 antes de Cristo Cartago conquista Sagunto, alia-
da de Roma, acción militar que desencadena la II guerra púnica entre
ambas potencias. Roma replicará el año siguiente con el desembarco
de Cneo Escipión al mando de dos legiones en Ampurias para elimi-
nar la presencia cartaginesa en la Península Ibérica y  sustituirla por el
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control de Roma. Se iniciaban así 700 años de romanización de Iberia
(Nack & Wägner, 1960: 98 y ss.). 

11. Algunos autores estiman que el proceso había comenzado
ya en el s. II d. C. Véase —exempli gratia— el texto de Tovar (1977),
donde se incorporan también propuestas cronológicas algo más tar-
días propugnadas por otros filólogos.

12. El año 476 Rómulo Augústulo, el último emperador del
Imperio Occidental, es depuesto por Odoacro, rey de los esciros y gene-
ral de las legiones mercenarias fundamentalmente visigodas acantonadas
en Italia. Con ello desaparecía el poder político unitario romano repre-
sentado por el emperador y se extinguía definitivamente tal imperio. Era
el colofón de un período de descomposición territorial iniciado el año
406 con el cruce del Rin por los alanos, vándalos, suevos y burgundios y
otros grupos bárbaros que en apenas 70 años arrebataron a Roma gran
parte de sus dominios. Una vez depuesto Augústulo, el espacio de Galia,
Italia e Hispania aparece dividido en un conjunto de territorios indepen-
dientes entre sí, cada uno de ellos liderado por un grupo bárbaro étnica
y culturalmente diferente (britanos, francos, visigodos, etc.) que había
sometido a la población romana o romanizada preexistente a la vez que
absorbía su cultura latina y su lengua (Nack & Wägner, 1960: 590 y ss.).  

13. Por recoger las palabras cuasi literales de Kremer (2004: 133). 

14. Respecto de estas y otras unidades toponímicas, recúrrase al
PVArGc. (56) y a Coromines (1965: 122, 123, 125).

15. Vid. sobre este apelativo benasqués lo escrito en Saura
(2007: 256).

16. En este orden de cosas, señalar que voces benasquesas como
barranco ‘barranco’ < ie. BARRANCU, fillo ‘hijo’ < FĪLIU o palo ‘palo’ <
PALU y tantísimas otras —solo los participios de perfecto suponen
miles de ejemplos— son aragonesas acudiendo a la cantinela acrítica de
que su singular acaba en /o/ resulta tan simple como falaz. En efecto,
tamaño despropósito equivaldría a aceptar que los benasqueses habla-
mos aragonés en singular y catalán en plural, lo que acaso convenga a
los cargantes nacionalistas de uno y otro bando y a políticas lingüísticas
miopes, sesgadas y falsarias, pero no por cierto al Valle de Benasque y
mucho menos aún a la verdad científica. Como es obvio, ni el singular
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termina en /o/ por influjo aragonés alguno ni el plural elimina esa /o/
por contagio catalán de ninguna clase, sino que esa alternancia morfo-
nológica sistemática barranco / barrancs, fillo / fills o palo / pals se sitúa
al margen de esos dos romances vecinos y le confiere al ribagorzano
benasqués una personalidad propia y una originalidad evidente dentro
del panorama de las lenguas románicas. Y por cierto que este es un
hecho documentado tanto en el norte del Valle como en el sur (por
ejemplo, en Ramastué; y también la toponimia de Gabás así como el
habla de la gente mayor en esta localidad manifiestan idéntica ley: casue-
lo / casuels, prau / prats). Lo que sucede, sencillamente, es que en el norte
este fenómeno morfonológico capital de la lengua se conserva mejor.

17. Sobre el factor uniformador de las instituciones carolingias,
cf. Metzeltin (2004: 166).

18. Para profundizar en los detalles de este proceso histórico, es
de obligada consulta la monumental obra de Ubieto (1981-89) y el libro
ya clásico de Galtier (1981). 

19. Las afinidades entre el benasqués y el catalán —que, evi-
dentemente, las hay— no provienen de ninguna presunta proyección
de este último sobre aquel, pues Ribagorza jamás estuvo incluida en
territorios catalanes históricos (Ubieto, 1989): fue condado carolingio,
luego condado independiente y, tras un breve lapso de pertenencia a
Navarra, pasó a configurar el Reino de Aragón. Por consiguiente, esas
concomitancias no proceden de contacto transversal alguno, sino del
potente impacto que durante el s. IX las élites carolingias ejercieron
sobre la vertiente meridional pirenaica y que manifiesta diversos gra-
dos (fue muy poderoso tanto en el Pallars como en la Ribagorza
oriental y mucho menor en Benasque, pero resulta perfectamente ras-
treable incluso en el valle de Gistau). Voces benasquesas básicas de la
lengua como agafar ‘asir’, amagar ‘esconder’, armari ‘armario’, beure
‘beber’, capítol ‘capítulo’, fòc ‘fuego’, hòme ‘hombre’, mèl ‘miel’, nòm
‘nombre’, òrdi ‘cebada’, portar ‘traer’, remèdi ‘remedio’ coinciden con las
occitanas (de hecho, son las propias del languedociano referencial aún
hoy). Pueden verse más ejemplos de este vigoroso influjo en el apar-
tado 3. Se trata, en definitiva, de un aspecto que se ha reproducido en
infinidad de ocasiones a lo largo de la historia, pensemos —mutatis
mutandis— en la influencia ejercida por el normando sobre el inglés
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antiguo desde 1066 o en el apartado de los nutridos arabismos del
castellano. 

20. Se usa solo en el símil fllaco coma un carrau ‘delgado cual saco
de huesos’. 

21. De todos modos, en el norte del benasqués se ha impuesto
el término ultrapirenaico adaptado chiròla. 

22. Sí habrá de estudiarse el peso de la lengua ribagorzana en el
valenciano, ya que la participación demográfica de Ribagorza en la
Reconquista de Valencia fue muy significativa. En este orden de cosas,
es posible —por ejemplo— que un demostrativo benasqués de
segunda distancia como astò fuera llevado al sur. 

23. Recordemos en una línea más o menos afín la autorizada opi-
nión de uno de los más grandes romanistas de todos los tiempos: «[…]
pues Benasque constituye indudablemente el punto crucial y el terri-
torio de más alta originalidad dialectológica» (Corominas, 1972 I: 235).

24. Así, además de en el propio benasqués, se atestigua en el
Valle de Lierp y en algunos puntos bajorribagorzanos como Estadilla
y Fonz (informes personales).

25. Véase lo señalado por el DECat. (s.v. ahir).

26. En cambio, Ballarín (1978) no llegó a recoger esta entrada.

27. Es probable que bieco designase en un principio el pico de
las aves también (cf. cat. bec) y que esta forma actual pico (pl. picos) sea
un castellanismo, como también lo constituye en el ámbito oroními-
co (si bien predomina aquí el apelativo autóctono tuca).

28. Tampoco Ballarín (1978) se hace eco de esta unidad léxica.

29. Cf. exempli gratia Carrera (2011: 61, 85) y Taupiac (2000: 54). 

30. Cf. así cat. fam, etc. 

31. Vid. la forma fèrre que da Carrera (2011), frente a la catala-
na ferro. 

32. Vid. Vázquez Obrador (2005).
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